
EL CRISTIANISMO AL FINAL DEL MILENIO,
SEGÚN EL CARDENAL RATZINGER1

Diego Contreras

Con su trabajo al frente de la Congregación para la Doctrina
de la Fe desde 1982, el cardenal Ioseph Ratzinger ha intervenido en
las grandes decisiones y reformas del pontificado de Iuan Pablo II.
También se caracteriza por abordar los temas con la profundidad
del intelectual y sin las cortinas de humo habituales en otros
eclesiásticos. De ahí el interés con que ha sido acogido su
libro-entrevista La Sal de la tierraz, publicado en varias lenguas
cuando el cardenal acaba de cumplir los setenta años.

Su interlocutor es el periodista alemán Peter Seewald, que
ha sido redactor de Der Spiegel y Stern, quien se hace portavoz de
críticas habituales contra la Iglesia. A partir de sus preguntas, el
Cardenal pasa revista a numerosos temas relacionados con la vida
de la Iglesia y de la sociedad contemporánea. Es inevitable hacer
una comparación con el Informe sobre la fe, el primer
libro-entrevista con el cardenal. Como se recordará, en 1985 causó
gran impacto ese libro, escrito por Vittorio Messori después de
haber pasado varios días de coloquio en los Alpes tiroleses con el
prefecto -por aquel entonces, casi recién nombrado- de la más
importante Congregación vaticana. Era la primera vez que una
personalidad de alto nivel de la Santa Sede abordaba abiertamente
la crisis de la Iglesia tras el Concilio Vaticano II.

Quizá una primera diferencia de La sal de la tierra con el
anterior es que ahora se trata de simples preguntas y respuestas, y
no de un texto reelaborado por el periodista. Al confrontar los dos
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2. Joseph Ratzinger. La sal de la tierra. Una conversación con Peter Seewald,
Palabra. Madrid (1997). 310 págs. (Salz der Erde. Deutsche Verlags-Anstalt,
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libros, salta a la vista que muchos temas de fondo siguen siendo los
mismos (ahora quizá más agudizados) y que en otros se han
verificado los pronósticos del cardenal (por ejemplo, en materia
moral, teológica, litúrgica, etc.).

Del análisis emerge una visión realista, pero no
desesperanzada, sobre el futuro de la Iglesia y sobre los problemas
con que los cristianos deben enfrentarse para vivir su fe. En contra
de algunos planteamientos pesimistas, para el cardenal es evidente
que "la fe cristiana tiene mucho más futuro que las ideologías que
la invitan a autosuprimirse”. Es más, "la fe amenazada por todos
lados, pero esto forma parte de su esencia”. En todo caso, "no
somos una empresa comercial que puede tener como unidad de
medida las cifras, y decir: nuestra política ha tenido buen resultado
y las ventas han crecido. Nosotros desarrollamos un servicio, que
en última instancia no está en nuestras manos sino en las de Dios...”.

LOS VERDADEROS PROBLEMAS

El cardenal Ratzinger no elude ninguna de las cuestiones
que plantea el periodista, pero deja claro que algunos problemas
que ocupan con frecuencia el primer plano en la atención de la
opinión pública (celibato, sacerdocio femenino, divorciados
vueltos a casar...) son, en realidad, secundarios. "Estoy convencido
de que en el momento en que se verifique un giro espiritual, estos
problemas perderán importancia de un modo tan imprevisto como
han aparecido. Porque, a fin de cuentas, no son los verdaderos
problemas del hombre".

Al mismo tiempo, el cardenal mantiene que intentar
solucionar esos problemas por la vía de las concesiones no es el
camino adecuado para sacar a la Iglesia de la crisis. Y es que, junto
a las razones estrictamente doctrinales, se tiene también una
experiencia empírica: la de las Iglesias protestantes, donde esos
temas han recibido una respuesta distinta a la católica. "Sin
embargo es del todo evidente que las Iglesias protestantes no han
resuelto el problema de cómo ser cristianos en el mundo de hoy.
Se demuestra que el ser cristiano no está en crisis por estos
problemas y que su solución no hace más atractivo el Evangelio 0
más fácil el ser cristianos”.
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UNA MIRADA AL VATICANO II

No podía faltar en el libro una amplia referencia al Concilio
Vaticano II, en el que Ratzinger participó como joven perito. A este
propósito afirma que el intento de fondo de toda su labor como
teólogo, "especialmente durante el Concilio, siempre ha sido
liberar de incrustaciones el verdadero núcleo de la fe,
devolviéndole energía y dinamismo".

El cardenal señala dos razones fundamentales para explicar
por qué el Vaticano II no supuso automáticamente el inicio de una
nueva era para el cristianismo. “La primera es que teníamos unas
expectativas excesivas. La Iglesia no la podemos hacer nosotros.
Podemos desempeñar nuestra tarea, pero que las cosas vayan bien
o mal no depende sólo de nuestra actividad"

La segunda consideración es que entre lo que los padres
conciliares querían y lo que ha sido transmitido a la opinión pública
hay una sensible diferencia. "Los padres querían actualizar la fe,
pero presentándola precisamente con toda su fuerza. Por el
contrario, se ha ido formando poco a poco la idea de que la reforma
consistía simplemente en tirar lastre, en aligerar, de modo que, al
final, la reforma parecía consistir no en una radicalización de la fe
sino en aguarla".

LA REFQRMA LITÚRGICA

Un punto sobre el que el cardenal Ratzinger se muestra
particularmente sensible es la reforma litúrgica que siguió al
Vaticano II. Sin olvidar que la comprensibilidad forma parte de la
liturgia, "existe la tendencia, en mi opinión equivocada, a adaptar
completamente la liturgia al mundo moderno. Debería ser, por
tanto, todavía más breve y se debería quitar todo lo que se
considera incomprensible.

"Al final, se debería traducir a una lengua todavía más
simple, más llana. De este modo, sin embargo, se mal interpretan
totalmente la esencia de la liturgia y la misma celebración
litúrgica”.

El cardenal pone de relieve que en la celebración litúrgica
"no se comprende sólo de modo racional, como se comprende una
conferencia, sino de modo complejo, participando con todos los
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sentidos y dejándose penetrar por una celebración que no ha sido
inventada por una comisión de expertos cualquiera sino que nos
llega de la profundidad de los milenios y, en definitiva, de la
eternidad”.

La conclusión es que "tenemos necesidad de una nueva
formación litúrgica, sobre todo de los sacerdotes. Debe quedar de
nuevo claro que la ciencia litúrgica no existe para producir
continuamente nuevos modelos, como puede valer para la
industria automovilística. Existe para introducir al hombre en las
fiestas y en la celebración, para disponer a los hombres a acoger el
Misterio”.

HACER ATRACTIVO EI CRISTIANISMO

Una consideración de fondo está presente a lo largo del
libro: la crisis que atraviesa la Iglesia es seria, aunque quizá no la
más grave de toda su historia bimilenaria. Contrariamente a lo que
ocurría hace unas décadas, en muchos países la gente ya no
entiende los conceptos religiosos más elementales. Es necesario,
por tanto, que los cristianos dejen de mirarse a si mismos y centren
su atención en el exterior. Para ello, es preciso preguntarse "cómo
podemos expresar lo que creemos al mundo actual".

De hecho, no se conoce ya el cristianismo. El anuncio del
Evangelio no puede ser cansino o tener aspecto de rancio, de cosa
ya conocida. "Debe renacer, por así decir, una nueva curiosidad por
el cristianismo, el deseo de conocer de verdad lo que es".

"Pecado original, redención, expiación, pecado, etc., son
palabras que expresan una verdad pero que en el lenguaje actual
no dicen ya nada a la mayor parte de los hombres. Debemos, por
tanto, esforzarnos para hacer comprensibles los significados y sólo
lo conseguiremos si los vivimos profundamente. La comunicación
de las verdades cristianas nunca es sólo una comunicación
intelectual”.

PROBLEMAS DE COMUNICACIÓN

Otro aspecto de esa dificultad de comunicación es que, para
muchas personas, todo lo que dice la Iglesia se reduce a unas
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prohibiciones de carácter ético, sobre todo en el campo de la moral
sexual. Por consiguiente, tienen la impresión de que sólo se desea
condenar, limitar.

Es evidente que prohibiciones de ese tipo atraen más la
atención de los medios de comunicación. "Si, por el contrario, se
habla de Dios, de Cristo o de otros aspectos centrales de la fe, estos
temas no consiguen entrar en el lenguaje secular y no son recogidos.
Consecuentemente, nos debemos preguntar cómo la Iglesia puede
presentar su propia imagen pública en vez de limitarse a regañar
a los medios de comunicación".

Esas verdades, que incluyen prohibiciones, hay que saber
presentarlas en el contexto mucho más amplio y positivo de una
vida cristiana. De todas formas, está claro que "querer que todo sea
de dominio público altera, por así decir, las proporciones. La Iglesia
debe reflexionar sobre cómo puede contrapesar de modo adecuado
el anuncio interno, que da expresión a una común estructura de fe,
y lo que dice al mundo, en el que sólo puede haber comprensiones
parciales".

SENALES DE NUEVA VITALIDAD

Junto a la crisis, no escapan al cardenal Ratzinger signos de
nueva vitalidad. "Quien observa con atención la realidad de la
Iglesia puede encontrar ya hoy un número sorprendente de formas
de vida cristiana en las cuales aparece ya presente entre nosotros
la Iglesia de mañana".

Posiblemente, observa, la cristiandad del futuro será muy
distinta de como la hemos conocido hasta ahora. “Es probable que
nos encontremos ante una época distinta de la historia de la Iglesia,
una época nueva en la que el cristianismo se encontrará en la
situación del grano de mostaza, en grupos de pequeñas
dimensiones, aparentemente no influyentes, y que sin embargo
viven intensamente contra el mal, llevan el bien al mundo, dejan
sitio a Dios. Veo ya en marcha un gran movimiento de este tipo".

Mientras tanto, advierte que el peligro mayor para los
cristianos de hoy, y sobre todo en el futuro, no serán probablemente
las persecuciones abiertas, sino las presiones sutiles: dictaduras
aparentemente abiertas a la religión, pero siempre y cuando la
religión no cuestione su modelo de conducta y de pensamiento.
"Considero de verdad que hoy tenemos necesidad de una especie
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de revolución de la fe en varios sentidos. Tenemos necesidad, sobre
todo, de reencontrar la valentía de ir a contracorriente de las
opiniones comunes”.

Ratzinger se muestra convencido de que la pérdida de la fe
no es sólo un mal, por así decir, para la Iglesia. Es la humanidad
entera la que se resiente, como demuestran las grandes dictaduras
de nuestro siglo, el nacional-socialismo y el comunismo, nacidas en
el ámbito ateo. De ahí que la fe en Dios sea también una cuestión
de supervivencia.
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